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Ciscar presenta credenciales para el PPCV del futuro
El Cojo Crítico - 03/11/2009

No hay que remontarse mucho para ver la carrera política

de José Císcar. Empezó hace diez años en Teulada, su

pueblo natal, allí se presentó a las elecciones, las ganó y

desde entonces hasta el pasado mes de marzo, cuando el

presidente Camps le llamó para ser el nuevo delegado del

Consell  en la provincia de Alicante. Un hombre de la

máxima confianza del presidente de la Generalitat, que

ahora vuelve a tener un cargo de responsabilidad, esta vez

en la estructura orgánica del partido. Será Císcar un valor

futurible del PP, yo apuesto que sí.

El balance de la gestión de Císcar en Teulada, es el balance de un ayuntamiento y unas políticas que

envidian toda la comarca. Allí no fue ningún conseller de cultura y deporte a decir que el auditorio estaría

hecho para la Copa América. Allí fue un conseller y firmó un convenio y ese auditorio dentro de poco

será inaugurado. Y el Ecomuseo también estará en Teulada. Por no hablar de que Teulada fue el primer

municipio de la comarca que creyó en que los vecinos podían participan en las decisiones políticas a

través de la A21. Todos intentaron copiarlo.

Fue en Teulada, con Císcar como alcalde, donde todos los partidos que se presentaron en las

elecciones plantearon sus programas de acuerdo con las propuestas que se habían pactado en la A21, y

fue en este municipio donde los responsables políticos se dieron cuenta, ya hace tiempo, que los

residentes no "son forasters" sino que son necesarios y que contribuyen al desarrollo local y podían

también participar de las decisiones municipales.

Fue designado como diputado autonómico en 2008, tras la renuncia de Miguel Peralta, y desde entonces

ha compatibilizado el cargo en Les Corts y la alcaldía, que finalmente tuvo que dejar tras el encargo del

presidente del Consell, Francisco Camps, para convertirse en el nuevo delegado del Consell en Alicante.

Los círculos periodísticos interpretaron entonces que Camps pensaba controlar al presidente de la

diputación de Alicante, José Joaquín Ripoll -zaplanista de corazón- a través de Císcar.

No sé si lo habrá conseguido, pero Císcar forma parte de la nueva generación de políticos de la Marina

Alta del PP, que deben renovar las ilusiones a los militantes y votantes asqueados con políticos que

llevan años pegados al poder. Y sustituir a los que han entrado en desgracia, como por ejemplo David

Serra, benissero y más conocido en Xàbia por sus incontables promesas incumplidas -¿alguien le ha

vuelto a ver por este pueblo?-.

Císcar y el calpino Cesar Sánchez tienen mucho que recorrer en el Partido Popular de la Comunitat

Valenciana, y así se ha demostrado con el primero y se demostrará con el segundo en el corto medio

plazo. Al sur, en Dénia y Xàbia, también hay políticos, y sobretodo cantera para hacer partido.


